

[image: cover.jpg]



			 

			 


	Aunque caminen

	por el valle de la muerte

 

			 

ÁLVARO COLOMER

 

 

			 

			 

			 

 

 

			 





[image: 19]





 

 

SÍGUENOS EN

[image: imagen]

 

[image: imagen] @Ebooks

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen] @megustaleer

 

[image: imagen]


		
			 

			 

			 

			 

			A todos aquellos a quienes

			no se les reconoce el valor

			 

			 

			 

			 

			 

			La guerra tiene manías que se cumplen siempre, con rara exactitud. Elimina primero a los miedosos como si fueran obstáculos para su propia y monstruosa belleza. Respeta a los audaces, a los temerarios.

			 

			RAMÓN J. SENDER, Imán

			 

			Las batallas no se ven. Se describen luego gracias a la imaginación y deduciéndolas de su resultado.

			 

			MANUEL CHAVES NOGALES, 

			A sangre y fuego

		

	
		
			NOTA DEL AUTOR

			 

			 

			Esta novela está inspirada en los hechos acaecidos en la ciudad santa de Najaf (Irak) durante la jornada del 4 de abril de 2004. Los personajes han sido inventados y cualquier parecido con los protagonistas reales es pura coincidencia.

			Para la preparación de la base histórica de esta novela se llevaron a cabo más de doscientas entrevistas a militares y civiles españoles, estadounidenses, salvadoreños, iraquíes, alemanes, ingleses, checos y daneses. El relato de los acontecimientos varía según la persona entrevistada, por lo que el autor ha optado por la reconstrucción que le ha parecido más lógica con respecto a los hechos históricos demostrados. Y es que en la guerra hay tantas verdades como puntos de vista.

			Para la comprensión de esta historia, el lector deberá recordar que, en aquella época, el gobierno español estaba en pleno proceso de transferencia de poderes. Tres semanas antes, el líder socialista José Luis Rodríguez Zapatero había ganado las elecciones generales, pero no habría de ser investido presidente hasta el 16 de abril. Durante ese mes de transición, y ante el rechazo de la ciudadanía a la guerra, el ejecutivo saliente, con José María Aznar a la cabeza, se desentendió de la invasión iraquí y el entrante se vio incapacitado para tomar decisiones por no poseer todavía la cartera de Defensa. Así pues, la actuación de los soldados españoles durante dicha jornada sólo puede ser entendida asumiendo la situación de desgobierno que se vivía en el seno del ejército. 

			La historia narrada es una recreación de la batalla de Najaf, sin duda la más importante librada por el ejército español desde el asedio de Sidi Ifni (1957-1958).
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			DRAMATIS PERSONAE

			(por orden de aparición)

			 

			 

			Jorge Martín del Pozo: Sargento de infantería de la Brigada Plus Ultra II (España) al mando de un Blindado Medio sobre Ruedas (BMR).

			 

			Ayad Razak: Miembro del Ejército del Mahdi (Irak), fuerza insurgente a las órdenes del clérigo chií Muqtada al Sadr.

			 

			Sony Edwards: Sargento del 711th Signal Battalion de la guardia Nacional de Alabama (Estados Unidos), responsable de los sistemas de telecomunicación en Base Al-Andalus (Najaf).

			 

			Coronel Juan Roque Dalton Menjívar: Comandante del Batallón Cuscatlán II (El Salvador), encargado de la seguridad en Base Al-Andalus.

			 

			Tim Hall: Mercenario de la compañía privada militar Blackwater contratado para asegurar la protección de los diplomáticos destinados en Camp Golf (Base Al-Andalus).

			 

			John DeWitt: Adjunto al embajador de la Autoridad Provisional de la Coalición (CPA) en Camp Golf.

			 

			William O’Brien: Capitán del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos de América integrado en la Combined Joint Task Force-7, unidad encargada de supervisar los sistemas de seguridad de los acuartelamientos norteamericanos en Irak.

		

	
		
			I

			 

			LOS PROTAGONISTAS

			 

			 

			Soldados del ejército español (Brigada Plus Ultra II), norteamericano (711th Signal Battalion) y salvadoreño (Batallón Cuscatlán II), así como otros militares de compañías menos representativas, se dirigen a la ciudad santa de Najaf, donde compartirán acuartelamiento con el cuerpo diplomático de la Autoridad Provisional de la Coalición (CPA) y con mercenarios de la compañía privada militar Blackwater.
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			Ruta Tampa (Irak), 11 de diciembre de 2003

			 

			 

			El sargento de infantería Jorge Martín del Pozo está meando sobre la arena del desierto. Su convoy partió de Kuwait al amanecer y, tras cuatro horas rodando por la Ruta Tampa, ha efectuado la primera parada. Algunos hombres se han apeado para tomar el aire, otros para hacer sus necesidades. Eso sí: nadie puede abandonar el asfalto. Por las minas, más que nada. De manera que el suboficial del ejército español, todo él inquietud y cautela, ha caminado hasta el arcén, ha arqueado un poco las piernas y se ha puesto a orinar sobre el inhóspito, aterrador paisaje que se abre ante sus ojos como el vientre de un reptil moribundo. Un helicóptero sobrevuela pausado el horizonte y arden torres petrolíferas en la distancia. Humo negro, mal presagio. Irak sigue en llamas. Hace nueve meses, en una de esas refinerías, la de Rumaila, cayó abatido el primer miembro de la Coalición, teniente segundo Shane Childers, 1.er Batallón del 5.º Regimiento del Cuerpo de Marines de los Estados Unidos de América. Su compañía se enfrentó a un comando baazista y un disparo le reventó el estómago. La revista People le dedicó una página. Decía que había luchado con honor en la primera guerra del golfo, pero en esta segunda no contempló la tercera caída de la tarde. Desde entonces, la lista de muertos en combate por parte del bando occidental ha aumentado en quinientos ochenta. Del otro lado, el de los huérfanos y las viudas y los mutilados, faltan datos.

			El sargento Martín del Pozo, todavía con el miembro en la mano, se frota los dientes con la punta de la lengua y, cuando se dispone a escupir las partículas de arena acumuladas en sus encías, repara en un escorpión acechando su bota. Lo observa con detenimiento, es su primer contacto con un habitante del desierto, se deja hipnotizar por la negra armadura. Calibra la opción de aplastarlo, de imponer su presencia en la zona de un pisotón, de demostrarse a sí mismo que tiene fuste para la guerra, pero refrena el impulso al recordar que no lo han traído hasta este confín del mundo para matar, sino para reconstruir, y enfunda su pene, da media vuelta y monta en el autobús. Recorre el pasillo en silencio, escrutando los rostros de sus compañeros, y toma asiento en la última fila, desde cuya ventanilla localiza de nuevo al alacrán, ahora a la sombra de una rueda. Contempla la escena convencido del destino de ese arácnido, sin duda la muerte bajo el neumático, quedando no obstante estupefacto cuando, al retomar el convoy la marcha, brinca el escorpión a un lado, abre raudo las pinzas y levanta feroz la uña. Entiende el sargento que los seres de este páramo no se acobardan ante nada, ni siquiera ante una caravana repleta de fusiles de asalto Heckler & Koch G-36E como pueda ser la de la Brigada Plus Ultra II, tercer contingente español de la División Multinacional Hispano-Polaca, responsable de la seguridad en el sector centro-sur de Irak, con acantonamientos en Diwaniya, provincia de Al-Qadisiyah, y en Najaf, provincia de An-Najaf. Los integrantes de la misión, desde el oficial al mando hasta el último soldado, viajan en estos autobuses rumbo a una guerra que algunos llaman posguerra, pero a Jorge Martín del Pozo únicamente le preocupan los seis combatientes, su pelotón, con quienes patrullará durante los próximos cuatro meses en el interior del Blindado Medio sobre Ruedas asignado por comandancia. Ahora mismo puede ver los cascos de esos muchachos asomando por encima de los respaldos y, cuando un bache los sacude al alimón, se alegra de dirigir una unidad que se mueve, incluso en estas circunstancias, como un solo hombre.

			Pero aún queda carretera por delante y la monotonía es pasajero sin asiento. Los chicos empiezan a aburrirse, ya ni siquiera toman fotos, matan el tiempo como pueden. Charlan, piensan, cabecean. Martín del Pozo recuerda. Le viene a la memoria una época remota, cuando niño en la colonia militar, corriendo junto a otros chiquillos tras los tanques que salían de maniobras. Ha llovido mucho desde entonces. Lo suficiente como para convertir a aquel chaval en este guerrero y como para que sean los demás quienes lamenten su marcha. Se acuerda a ese respecto del desfile de despedida celebrado hace tres días en el cuartel de Menacho: su padre henchido de orgullo dentro del uniforme de gala, su madre a lágrima viva en la tribuna de invitados, sus hermanos diciéndole ten cuidado, recluta. En el acto también una ausencia, la de su pareja de toda la vida, María, con quien rompió hace unos meses y con quien, pese a todo, le hubiera gustado compartir las horas previas al viaje que ha emprendido hacia la guerra. Después un vuelo y un campamento y una frontera. También un check-point con agentes kuwaitíes alzando los pulgares al paso del ejército español. Y luego el Éufrates, cuna de la civilización, origen de la escritura, geografía del Edén. Durante el resto del trayecto, bordeando la cuneta como una serpiente metálica, el oleoducto construido por los marines para proporcionar combustible a las tropas, y algunos carros de combate volcados sobre las dunas. Imposible saber si pertenecen a la guerra contra Irán, a la invasión de Kuwait o a la contienda presente. Veinte años lleva este país vertiendo sangre y los tanques calcinados conforman ya su decorado. En otras ocasiones, cuando la orografía lo permite y el sol no alumbra de frente, se divisan pueblos en la llanura, palmerales mecidos por el viento y niños saludando al convoy. Esos chiquillos aparecen cuando menos te lo esperas. Observas la nada, parpadeas un instante y encuentras a un iraquí erguido sobre un montículo de arena. El sargento no entiende de dónde salen. No hay casas ni jaimas ni coches, pero de pronto te sonríen los chavales tras el arcén, en la parte exterior de la calzada, a escasos metros de alguna mina, y tú sólo puedes devolverles el gesto. Se le ocurre a Jorge Martín del Pozo que tal vez sean espejismos. Los ve tan felices que no los considera reales. A fin de cuentas, aquí hay una guerra. No tiene lógica tanta sonrisa.
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			Diwaniya (Irak), 20 de diciembre de 2003

			 

			 

			Cuando Mahoma vino al mundo, la luz emitida por el vientre de su madre alcanzó los castillos de Bostra, allá en la lejana Siria, y catorce siglos después, cuando los ojos de Ayad Razak asoman por encima de esta cornisa, un rayo de luz semejante al que se perdió en la noche de los tiempos se cuela entre las nubes para acariciar, acá en un tejado de Diwaniya, su rostro todavía aniñado. En cualquier momento este chaval, de apenas dieciséis años y con la devoción a flor de piel, se estrenará en la lucha contra el invasor, así que no puede dejar de interpretar este destello como una señal divina lanzada por el mismísimo Alá, el Compasivo y Misericordioso, a modo de bienvenida al ejército de sus fieles. Ayad Razak es chií. Cree en el imán Alí, en el imán Husein, en el imán Mahdi, en los nueve imanes restantes. Pero también cree en los misiles de origen soviético como el que tiene a su vera, un Grad adquirido en el mercado negro con el que él, junto a los cinco compañeros de armas apostados en la azotea, pretende acabar con ese acólito de George W. Bush llamado José María Aznar. Dentro de un rato el Cougar HT-21 Super Puma del presidente español surcará el horizonte rumbo a uno de los dos acuartelamientos donde se acantonan sus hombres, pero la insurgencia lanzará un ataque antes de que el helicóptero alcance su destino y Razak habrá superado la prueba de iniciación que le dará derecho a considerarse, según viene soñando desde hace tiempo, un auténtico miliciano a las órdenes del clérigo chií, amén de martillo de la Coalición, Muqtada al-Sadr.

			Mientras espera la aparición del enemigo, el aspirante a insurgente recita una aleya del Corán, «Dios ha sellado sus corazones y oídos; una venda cubre sus ojos y tendrán un castigo terrible», y continuaría musitando versículos si no escuchara, de repente con gran nitidez, el rugido de un rotor en las alturas, y si no se abalanzara sobre el proyectil que aguarda, cubierto con una manta y montado sobre un caballete, la hora de devenir en explosión. Ayad Razak se siente preparado para entrar en combate, arde en deseos de cincelar una muesca en su culata, quiere conocer la experiencia de matar, y por eso aguarda, sudor y nervios por doquier, el momento de disparar. Paciencia, le pide su instructor, no te precipites. Los insurrectos escrutan el cielo con los ojos entornados y, cuando divisan el helicóptero asomando por el cuadrante sur de la ciudad, ordenan al chaval que abra fuego. El dispositivo emite un pitido y la ignición levanta una polvareda y vibra un instante el cilindro. El misil sale propulsado, dibuja una estela y vuela directo hacia ese objetivo que sin embargo sobrepasa, qué le vamos a hacer, sin apenas rozarlo. El rebelde ha errado el tiro y no estamos en el país de las segundas oportunidades. Se impone el silencio en la azotea; ningún rayo atraviesa las nubes. Y no obstante, cuando todo parece perdido, cuando el fracaso empaña los ojos del principiante y la decepción los de su mentor, el Cougar HT-21 Super Puma da media vuelta y pone rumbo a Bagdad. Hay un momento de desconcierto. Los insurgentes no saben cómo reaccionar, no dan crédito a cuanto ven. Hasta que entienden que el presidente español ha abortado el viaje por miedo a una segunda carga, y estalla la alegría en el tejado. Los guerrilleros celebran, entre risas y abrazos y clamores, que han impedido el aterrizaje del infiel, que han robado la Navidad al invasor, que han golpeado la moral del cristiano. Alzan las manos, besan al aspirante, mencionan a Alá. Pero el tiempo apremia y el día avanza. El enemigo debe de haber detectado el origen del lanzamiento y en breve bombardeará el edificio. Morirán civiles, no cabe duda, pero nada puede hacerse contra eso. Es la guerra, y ya se sabe. Los milicianos abandonan la posición, bajan las escaleras a trompicones y arrancan a correr, cada uno en una dirección, por las callejuelas de Diwaniya. Ayad Razak huye junto a su amigo Mohamed Kadum, también novato en estas lides. No se separan ni un instante, mezclan sus carcajadas, se creen los más astutos que jamás comieron pan. Ya son, ya se sienten, ya forman parte del Ejército del Mahdi.
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			Arab (Alabama, Estados Unidos), 5 de enero de 2004

			 

			 

			El marido de Wendy se va a la guerra y ella pide a Dios, al mismo Dios a quien todo el mundo invoca últimamente, luego un Dios muy solicitado en este periodo bélico pero de pleno olvidado en etapas anteriores, a ese Dios pide Wendy protección para su hombre. Nunca se ha opuesto a la pasión de su pareja por las fuerzas armadas de los Estados Unidos de América, y sin embargo en este momento, a poco de que el sargento Sony Edwards monte en el camión que habrá de alejarlo de su familia durante un largo periodo de tiempo, daría cualquier cosa por mantenerlo a su lado. Ahora bien, Wendy es consciente de su papel, toda una esposa de militar, y se comporta según lo esperado, es decir, sin manifestar tristeza ni temor, sino justo lo contrario, satisfacción ante el hecho de que él, su compañero en la salud y en la enfermedad, en la alegría y en la tristeza, en lo bueno y en lo malo, abandone la comodidad del hogar para defender los intereses de su país. Así que abraza con fuerza al grandullón, reclina la cabeza sobre su hombro y le susurra, labio contra lóbulo, estoy orgullosa de ti. Suelta estas palabras porque quiere insuflarle ánimos, regalarle un recuerdo reconfortante en el que apoyarse cuando le asalte esa neurosis bélica que algunos llaman «la negra», y después relaja la tensión lanzando una broma, mantente alejado de los clavos, que arranca una carcajada a su marido. Es un comentario interno, sólo descifrable dentro del marco de la pareja, un secreto a dos sobre lo ocurrido cuando él contaba veinte años, la edad del cambio, y trabajaba como electricista. En aquella ocasión se encontraba cableando el desván de una casa tradicional, una de ésas con tejado inclinado y chimenea humeante y balancín en el porche, cuando apoyó la cabeza contra el techo en declive, más que nada por descansar un instante, y uno de sus colegas amartilló, desde la parte exterior del edificio pero justo en la misma coordenada, un gran clavo que habría de atravesar el enlatado, despuntar por la buhardilla e irse a introducir, puñetera casualidad, en la cocorota de Sony. No franqueó la caja craneal, suerte hubo, pero hete aquí que penetró unos milímetros en el hueso, dejando al trabajador literalmente clavado al techo. Durante unos segundos su cuerpo formó un todo con la casa, y la casa con el paisaje, y el paisaje con el país, y el país con el mundo, y el mundo con el universo, y en consecuencia podría decirse que el universo formó un todo con el cerebro de Edwards, situación esta tan extraordinaria, si se prefiere tan mística, que provocó en aquel trabajador, además de una oleada de pánico, un pensamiento harto revelador: ¡Haz algo útil con tu vida! Algunas horas después, tumbado en la cama del hospital y puesta la mente en la imprevisibilidad de la muerte, el electricista reincidió en aquella reflexión, ampliándola con otra de similar catadura pero mayor ambición: ¡Que tus acciones busquen agradecer a Dios el regalo de la Vida! Sony Edwards es norteamericano, en parte un nativo americano, con lo que no encontró otra forma de cumplir su promesa que alistándose en la Bravo Company 279th de la Guardia Nacional de Alabama, una unidad de telecomunicaciones cuyos integrantes, reubicados para esta misión en la 711th, emprenderán en breve, y por primera vez en su historia, el camino de la guerra.

			El batallón de Sony Edwards nunca ha salido al extranjero, jamás ha pisado territorio hostil, no ha calentado todavía las armas, y aun así, con cuarenta y tres años a sus espaldas y el doble de kilos sobre los tobillos, el sargento no parece preocupado. Quizá sólo finja valentía ante su esposa, no hay que descartarlo, aunque también podría ser que el coraje provenga de la sangre apache que corre por sus venas. No demasiada, cierto es, pero sangre india a fin de cuentas. Cinco generaciones atrás su familia perteneció a esa tribu, y en ocasiones, cuando se enfrenta a una situación novedosa, cuando una circunstancia escapa de su control, cuando se siente al borde del abismo, cree oír tambores más allá de las colinas, acaso una llamada del pasado, un resurgir del mismo espíritu guerrero que ahora le empuja a abrazar a su esposa con una intensidad inusual, como si quisiera atravesarla, impregnarla de su olor, recordarle que él es, y será por siempre, el único hombre que la poseerá. Edwards se restriega contra su mujer con fruición, esto sí que es una lucha cuerpo a cuerpo, hasta que se aparta de ella, le guiña un ojo y da media vuelta. El tiempo de las despedidas terminó y el suboficial recorre la explanada advirtiendo a los soldados que llegó la hora de partir y recordándoles, por si alguno lo había olvidado, que firmen las pólizas de vida, incluyendo la de repatriación del cadáver, si no quieren convertir la muerte en un incordio de familiares. Los reservistas se separan de sus parejas, les juran que no se harán los valientes e hincan las rodillas en el suelo para mirar a los ojos de esos hijos tan tristes por el ambiente en el cuartel como fascinados por la marcha de papá a la guerra. Suben después a los camiones, desde donde gritan te quiero por última vez y desde donde se dan al fin cuenta de que Irak, el país en el que algunos compatriotas ya han cambiado el uniforme por una caja de madera, aguarda a la vuelta de la esquina. Primero serán transportados a Fort Stewart, Georgia, donde les harán mascar hierba, les patearán el culo y les meterán tácticas de combate en sus cabezas de chorlito, y después serán embarcados rumbo a Najaf, donde dedicarán sus días y sus noches a crear, perfeccionar y mantener los sistemas de telecomunicación del acuartelamiento bajo mando español, y de donde serán devueltos, en el mejor de los casos, ocho meses después. En la otra posibilidad, la del viaje sin billete de vuelta, nadie piensa en este momento, cuando los camiones cargados con los valientes chicos de Arab inician la marcha y cuando los habitantes del pueblo, dejando de agitar las banderitas y huyendo del repentino aguacero, retornan a sus hogares. Cinco minutos después lo único que recuerda la marcha del convoy son las guirnaldas en el poste de un McDonald’s y las lágrimas de Wendy mezclándose con las gotas de lluvia que recorren su hermoso, pálido rostro.
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			Camp Virginia (Kuwait), 5 de febrero de 2004

			 

			 

			El coronel Dalton juró que sería el primer miembro de su batallón en poner un pie en Irak y, ni que decir tiene, el último en sacarlo. También prometió dar la vida por sus soldados, no dejarlos en la estacada, devolverlos sin mengua alguna, y como buen creyente que es, tan creyente que bebe en una taza adornada con el lema «Hombre de integridad haciendo de Cristo el centro de su existencia», sólo piensa en cumplir su palabra. Pero el día en que apuntaló ese voto, erguido como estaba en la tarima de oradores del cuartel general de las Fuerzas Especiales de El Salvador, adquirió otro compromiso ante los trescientos ochenta integrantes del Batallón Cuscatlán II. Les aseguró que bajo su mando sacarían al indio que llevan dentro, el mismo indio que cinco siglos atrás pegó un revés a Pedro de Alvarado y que en esta misión, la de restablecer la paz en el país del petróleo, retornará de entre los muertos para guiarlos, machete en mano y pluma al viento, hasta la victoria final. Y si el coronel Juan Roque Dalton Menjívar arengó a la tropa con tamaña vehemencia fue porque intuía los riesgos inherentes a la labor encomendada: la protección de la base militar española en la ciudad santa de Najaf. Desde el principio olió el peligro porque es toro ya corrido, pero esta mañana, a un tris de cruzar la frontera kuwaití y adentrarse en territorio hostil, ratifica sus sospechas al comprobar que en Camp Virginia abundan los tanques norteamericanos M-1 A2 Abrams, los helicópteros británicos Westland Lynx y los fusiles italianos Beretta AR70, así como otras armas pertenecientes a los distintos países adscritos a la Coalición, pero ni una triste pistola con la insignia salvadoreña. Sus soldados cruzarán el desierto a pecho descubierto porque intendencia no les ha proporcionado el material necesario para su protección, y el coronel, visiblemente enojado por esta carencia, se dirige al puesto de mando alternativo, descuelga el teléfono y reporta a sus superiores sobre la ausencia de equipos de dotación en el convoy. Desde la base principal de operaciones, en la que resulta obvio que impera la calma, le responden que sus hombres recibirán los pertrechos tan pronto lleguen a destino y, cuando el oficial pregunta cómo se defenderán en caso de sufrir una emboscada a lo largo de los quinientos kilómetros que tienen por delante, recibe la callada por respuesta. Un instante después, con el auricular ya colgado, Dalton coloca las manos en el borde de la mesa, aprieta los dientes bajo el bigote y masculla, en la soledad del barracón, su insulto preferido: babosos.

			Pero mi comandante jamás protesta, nunca cuestiona órdenes, no manifiesta enojo en público. Simplemente se adapta. Nada más que eso, tampoco nada menos. Es lo que pasa con los hombres criados en un entorno militar: que respetan la cadena de mando aun cuando dicha cadena no merezca respeto y que se guardan las opiniones incluso cuando comprueban que las injusticias no afectan, así en la vida civil como en la castrense, a ricos y pobres por igual. Y es que el ministro de Defensa salvadoreño, el general Juan Antonio Martínez Varela, habiendo venido a Kuwait para hacerse la foto, acaba de montar en una tanqueta enviada por las fuerzas españolas para salvaguardar su integridad. Los muchachos del Batallón Cuscatlán II, aquellos sobre quienes verdaderamente recae la honra del país, observan la escena desde unos autobuses a los que ni siquiera han puesto refuerzos laterales y, conscientes del agravio comparativo, empiezan a alzar la voz, ¡que no hay derecho, carajo!, montando tal escandalera que no se percatan de que el coronel ha subido a una de las tartanas, se ha plantado junto al conductor y ha puesto los brazos en jarra. Su presencia basta para imponer silencio, pero él prefiere reforzar los gestos con palabras, por lo que avanza por el pasillo mirando a los ojos de sus chicos y, cuando alcanza la última fila y en consecuencia cuando nadie ve su rostro, grita algo así como me voy a cagar en la puta madre del baboso que vuelva a renegar de nuestros superiores, ¿queda claro? Más claro que el agua, mi comandante. Los muchachos bajan la barbilla avergonzados y Dalton se apea por la puerta trasera, monta en un Nissan Patrol y se persigna con el convencimiento de que, a falta de un fusil de asalto, buena será la señal de la cruz. Acto seguido ordena a su chófer que arranque el motor y se ponga a la cabeza del convoy. Juró que sería el primer miembro de su batallón en pisar Irak y sabe Dios que no faltará a su palabra.
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			Base Al-Andalus (Najaf, Irak), 15 de febrero de 2004

			 

			 

			Dos españoles se protegen del sol a la sombra de un murete. Disfrutan de unas horas de asueto, tiempo libre para echarse unas risas, nada como entretenerse burlándose de la gente. Se lo pasan en grande mofándose de los oriundos de otros países, que si los salvadoreños son unos guacamayos, que si los iraquíes unos flacuchos, que los americanos unos macarras, y cuando se cansan de denostar extranjeros, se arrancan con sus paisanos, que si mengano el esmirriado, que si fulano el pucheros, que si zutano el orejas. No dejan títere con cabeza estos soldaditos, y tanto se divierten colgando epítetos al personal que no tienen reparos a la hora de llamar mercenario de mierda al contratista que ahora mismo pasa por delante de ellos. Sueltan el comentario al amparo del idioma, sin elevar el tono de voz, en honor a la verdad de un modo bastante cobarde, y aun con eso yerran el tiro, lo yerran de un modo superlativo, un error que traerá consecuencias. Porque el hombre objeto de la ofensa, ese que adorna su frente con una gorra L. A. Dodgers, que cubre sus ojos con unas gafas de sol Arnette y que sobrecarga su muñeca con un Rolex Submariner, ese que además aprendió a chapurrear el castellano durante las misiones secretas realizadas en el cono sur del continente americano y que entrenó su oído para percibir chasquidos en la selva, ese al que acaban de tildar de mercenario de mierda, ese hombre se llama Tim Hall y, aunque apenas levanta un metro sesenta y cinco del suelo, tiene las agallas bien puestas. Caramba si las tiene. La prueba está en que, apenas intuye el insulto, desvía el sentido de su marcha, se planta ante los graciosillos y, habiendo comprobado que no merecen media bofetada, escupe sobre las botas del primero y en las del segundo ni siquiera eso. Vuelve a continuación sobre sus pasos convencido de que no le atacarán a traición, de que no tendrán arrestos para hacerlo, y sonríe al ratificar que su proyecto vital, es decir, su deseo de convertirse en alguien que imponga respeto, ha sido un éxito.

			Bastantes desprecios acumuló Tim Hall durante su infancia como para soportar ofensas en la madurez. Los niños del colegio le maltrataban porque su madre no podía comprarle unos pantalones nuevos, estando obligada a remendar los viejos con parches de toda índole, y los cinco padrastros que soportó durante su juventud, una panda de fracasados sin otra aportación a la economía doméstica que la compra de cervezas, volcaron sobre él sus frustraciones dibujándole un futuro más oscuro que el fondo de aquellas latas. Hasta que una mañana, consciente de que debía abandonar Arkansas antes de que Arkansas le arruinara la vida, el chaval se plantó en la oficina de reclutamiento exigiendo su porción de sueño americano. El oficial allí presente le aseguró que el ejército lo convertiría en un excelente mecánico de submarinos, a lo que Tim Hall respondió, sin el menor titubeo, que se metiera el submarino por el culo, porque lo que él quería, lo que anhelaba por encima de cualquier cosa, lo que deseaba antes incluso que el coño más jugoso del mundo, era convertirse en un soldado de élite. El reclutador se encogió de hombros hastiado de tanto mozo con demasiadas películas en la retina y, abriendo el último cajón de su escritorio, le entregó la solicitud de ingreso en las Fuerzas Especiales. Quince mil aspirantes opositaron aquel año a los Navy Seal, siendo admitidos ciento cuarenta y dos y graduándose tan sólo diecinueve, Tim Hall entre ellos. Consiguió su objetivo porque no le motivaban ni la acción ni el dinero ni el sexo, sino el respeto, y salió de aquella academia habiendo aprendido los tres únicos infinitivos que habría de necesitar en adelante: localizar, atacar y matar. De hecho, tan pasmado quedó el instructor con su pericia en la ejecución de tales acciones, que el día de su licenciatura le puso una mano en el hombro y le dijo Dios te ha dado un don, Hall, no lo desaproveches. Se refería, cómo no, al don de matar. 

			Durante los siguientes años, el soldado participó en operaciones secretas de las que jamás hablará, manchándose en numerosas ocasiones las manos de sangre, una vez incluso los dientes, y habría seguido cumpliendo órdenes si el presidente de su país, el hombre por quien secuestraba y torturaba y asesinaba, no hubiera metido a una becaria bajo la mesa del Despacho Oval. A Tim Hall le habían enseñado a ver el mundo en blanco o negro, sin posibilidad de matices, o estás dispuesto a darlo todo por el comandante en jefe o no pintas nada en el glorioso ejército norteamericano, por lo que una mañana se personó ante su superior diciendo que nunca más mataría por un hombre que dirigía el mundo mientras le practicaban felaciones. Abandonó el cuerpo una tarde de otoño, el petate y el sol a la espalda, y se dirigió al aeropuerto sin saber qué avión tomar, aunque deseando un destino remoto, lo más lejano posible de su patria, por ejemplo Puerto Madero, en Chiapas, México, donde aterrizó algunas horas después y donde subsistió, durante poco menos de dos años, noqueando a fortachones en combates clandestinos, boxeo sin guantes ni reglas ni chorradas de ésas, sólo puños y adrenalina. También se enamoró de una chica, de una que conoció en plena calle, a la salida de unos grandes almacenes, un día nublado, todavía lo recuerda como el mejor de su vida. La vio, se acercó y se la llevó. Así se lo habían enseñado: localizar, atacar y matar. No hacía falta más. De ese modo descubrió el amor y de esa forma rozó también la felicidad, que ya iba siendo hora. Pero entonces Osama bin Laden estampó dos aviones en las Torres Gemelas y Tim Hall sintió que su país le necesitaba. América era demasiado perfecta para un atentado de esas dimensiones y él llevaba un Navy Seal en las entrañas. Abandonó su presente con sigilo, saliendo de casa en la noche, sin despertar a su chica, algo de lo que todavía se arrepiente, y regresó al hogar dispuesto a vengar a sus compatriotas. Tenía veintisiete años, un tatuaje en el brazo y el rostro sombrío, como tallado en madera. Pero aún no había solicitado el reingreso en su unidad cuando alguien le habló de una compañía privada militar que contrataba ex soldados de las Fuerzas Especiales para proteger ciertas instalaciones de Afganistán. Pagaban mil quinientos dólares al día, te ponían un fusil de asalto M-4 Eotech en las manos y no hacían preguntas. Qué más se podía pedir. Así fue como Tim Hall se convirtió en uno de los mercenarios de la empresa bélica más importante, además de polémica, del siglo XXI: Blackwater. Lógicamente, con el transcurrir del tiempo conoció otros destinos, siempre lugares en llamas, cambiando a menudo de seudónimo hasta adoptar el de Crazy Boy, el mismo que usa en la actualidad, en el acuartelamiento español de Najaf, donde le han asignado, junto a siete hombres de su misma calaña, la protección de los diplomáticos de la Autoridad Provisional de la Coalición. Y es aquí, bajo un sol de justicia y con un uniforme sin bandera, donde a veces lo llaman mercenario de mierda y donde siempre acaba demostrando que, mientras que unos se las dan de duros, otros simplemente lo son.
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			Camp Golf (Base Al-Andalus), 20 de febrero de 2004

			 

			 

			Un hombre contempla la amanecida desde la azotea del cuartel. Se llama John DeWitt, trabaja como adjunto al embajador y tiene tan fina el alma de poeta como roja la barba de diablo. Forma parte de la maquinaria bélica, de acuerdo, pero eso no quita que aprecie la belleza con la que renace el mundo a diario: las estrellas sometidas al bostezo de la aurora, el horizonte de luz avanzando implacable a lo largo del desierto, las reverberaciones sobre la gran cúpula dorada de la mezquita de Alí. Toda esta grandeza disfruta el solitario desde su atalaya de hormigón, y tanto le fascina el espectáculo de luminiscencias desplegado ante sus ojos que cada mañana, desde hace tres meses y sin exclusión por causa alguna, sube a este mismo tejado resuelto a plasmar sus emociones en un documento de Word que ha convertido en su diario personal, ocurriendo sin embargo en numerosas ocasiones que, al despuntar de repente el alba, al eclosionar ese fogonazo semejante al de un misil de crucero BGM-109 explotando en mitad de la noche, se apodera el desaliento de su espíritu, se agarrotan los dedos sobre el teclado y se desvanecen las ganas de escribir. Y es que resulta curioso el caso de este individuo: cuanto más hermoso el paisaje, más lúgubres sus pensamientos. Será por eso que últimamente le azota el temor a que la guerra esté disolviendo su espíritu, transformándolo en algo pútrido, un aborto calcificado en sus entrañas, y será también por eso que a menudo se pregunta, temiendo por norma la respuesta, cuándo regresará la alegría que antaño habitó su corazón. Le asalta esta duda porque, de unas semanas acá, cuando se dispone a redactar una nueva entrada en su diario personal, no encuentra, o no cree encontrar, imágenes dotadas de encanto, y por más que intenta evocar el lado luminoso de la vida, por más que madruga buscando inspiración en la alborada, por más que se abstrae del sufrimiento patente a su alrededor recordando los momentos estelares de su pasado, por más que hace todo eso y otras cosas similares, siempre acaba armando párrafos en sombra como, por ejemplo, «Esta noche, mientras paseaba por el exterior de la base y contemplaba las estrellas, percibí el rugido de un reactor, probablemente un F-16, parecido a la voz atronadora de Dios, una voz que se eleva hacia el firmamento del mismo modo que cae la Ira del Señor sobre la Tierra», o como «A veces me asomo a la ventana y contemplo el exterior. Hay otro mundo más allá del T-wall, pero no consigo alcanzarlo. Mi cuerpo bloquea los rayos del sol y mi sombra se proyecta en la pared, y al observarla pienso que lo único que aporto a este país es oscuridad. Tal vez no debería estar aquí. Ni yo ni mis compañeros. Quizá todo esto sea un error. Puede que nosotros seamos, aun no sabiéndolo, el auténtico ejército de las tinieblas». En un futuro no faltará quien alabe el misterio de estos textos, quien aplauda las estampas creadas por un hombre devorado por la guerra, quien certifique la belleza de estos parágrafos sumidos en la niebla, pero en el presente es el propio John DeWitt quien se empeña en despreciarlos alegando que sus palabras, aquellas que teclea junto a la bandera norteamericana que ondea en el tejado del cuartel, sólo denotan la mediocridad de un poetastro con pistola al cinto.
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			Camp Victory (Zona Verde, Bagdad),

			27 de febrero de 2004

			 

			 

			William O’Brien tumbado en el catre, los ojos abiertos en la noche, su esposa palpitando en la mente. Han hablado por teléfono hace un rato, la conversación más triste, la peor de cuantas quepa imaginar. Los médicos han detectado una enfermedad degenerativa en el organismo de su mujer, una afección que destruye el sistema nervioso hasta la parálisis total, algo contra lo que no cabe luchar. Sus hijos, el niño de dos años y la niña de once meses, no conservarán recuerdos de la sonrisa de su madre porque la conciencia del deterioro, la sensación del cuerpo cada vez más carcomido, la lucidez ante una muerte que se lo toma con calma, acabará con cualquier atisbo de alegría. Primero serán las extremidades, después la columna, al final los pulmones. El doctor asegura que no se puede hacer nada, le ha dicho ella. De peores hemos salido, ha respondido él. No, cariño, esta vez no. El soldado ha mantenido la compostura, ha tragado saliva, ha fingido tranquilidad. Hasta que su esposa le ha hecho una petición, vuelve a casa, amor mío, y él se ha desmoronado.

			William O’Brien no puede desertar. Le quedan siete meses en destino, una eternidad antes de regresar a Texas, y la enfermedad de su mujer se encuentra en una fase demasiado incipiente como para solicitar un permiso. De ahí que esta noche, postrado en un camastro de Camp Victory, agitando los ojos en la oscuridad, impotente ante las circunstancias, se haya puesto a fantasear con el día en que retorne a su lado. Colmará a su esposa de regalos, le hará el amor, la llevará de viaje. También visitarán el supermercado donde se conocieron, hace ahora cinco años, aquella tarde esplendente. La recuerda con precisión. Ella en la sección de cosméticos, él tras el módulo de helados. La había visto a la entrada, pero la perdió en el interior. La buscó y la encontró, solitaria como una isla, necesaria para el náufrago. William estudió el entorno, evaluó las opciones, se acercó con cautela. Colocó su carrito ante el de ella, bloqueando una posible evasión, tácticas militares en el amor. La chica le miró, qué querrá éste ahora, y él balbuceó lo primero que le vino a la cabeza, esto, bueno, verás, es que te he visto ahí fuera, en el aparcamiento, y ya sabes, he pensado, he pensado que tal vez, si no te molesta, que tal vez podría invitarte, sólo si te apetece, a tomar un refresco, no un refresco de aquí, se entiende, sino de otro lugar, de un bar o de un restaurante o de un cine, quizá, no sé, quizás esta noche o mañana o pasado, no importa, puedo esperar, normalmente no soy un hombre paciente, pero en este caso puedo esperar, aunque también comprendería que no quisieras, que no quisieras tomar un refresco conmigo, a fin de cuentas, cómo decirlo, a fin de cuentas soy un desconocido, no sabes nada de mí, para qué arriesgarte, o puede que tengas pareja, no lo sé, en tal caso no quisiera ser inoportuno, porque si estás casada, si hay un hombre en tu vida, si alguien ocupa tus pensamientos, en fin, si hay otra persona yo me marcho, desaparezco sin problemas, lejos de mi intención incomodarte, eso que quede claro, que quede muy claro que no quiero ser pesado, pero que también quede claro que, antes de largarme, antes de dejar de darte la tabarra, antes de marcharme lejos de aquí, quisiera que supieras que, ay, Dios, cómo me está costando hablar contigo, quisiera que supieras que jamás había visto a una mujer tan, tan, ya me entiendes, tan guapa como tú. La chica no movió ni una pestaña y el mundo se detuvo: dos niños cogidos a la falda de su madre, un chaval robando unos chicles, un dependiente con la pistola de precios. William se arrepintió del impulso, sobran chalados en Texas, existen leyes contra el acoso, y dio un paso atrás, batiéndose en retirada, la primera batalla perdida. Y ya había movido el carrito, dejando el flanco abierto para la huida, cuando tomó conciencia de su condición de soldado estadounidense, de su juramento de no darse nunca por vencido, antes la muerte que una deshonra, y volvió a la carga, esta vez sin obstruir la vía de escape, con un nuevo plan consistente en resumir los grandes hits de su vida, en demostrar con su currículum que no era un pervertido ni un chalado ni nada parecido, sino un defensor del pueblo, un ciudadano al servicio de la gente, un miembro del ejército más poderoso del planeta, me refiero a nuestro ejército, el de los Estados Unidos de América, qué tontería: a cuál si no, y me gustaría que supieras que no me enrolé en los marines porque disfrute pegando tiros, sino porque quería mejorar como persona, conseguir una beca para costear mi carrera, la de derecho, porque el gobierno te paga los estudios si le entregas algunos años de tu vida, no sé si lo sabías, te subvencionan la formación a cambio de tu juventud, y eso es lo que me llevó a alistarme, pero entonces, cuando me quedaba poco para conseguir la diplomatura, me especialicé en mecánica de tanques, ya que era el camino más rápido para ascender a capitán, lo cual me permitiría opositar a los servicios de inteligencia, nada de espías ni asesinatos ni cosas de ésas, sino misiones sencillas en destinos en los que proteger los intereses norteamericanos, nuestros intereses, los tuyos y los míos, ya te imaginas qué tipo de tareas se hacen en ese departamento, ¿no?, análisis políticos y estudios de personalidad y clasificación de documentos secretos, y también viajes, muchos viajes a países conflictivos, de esos que salen en la prensa, Bosnia, Somalia, Yemen, ese tipo de lugares, ¡ah, y también Corea del Sur!, de donde acabo de regresar tras un año destinado en la embajada, haciendo labores de inteligencia y esa clase de trabajos, y bueno, ahora estoy aquí, en Texas, aunque yo soy de Iowa, de un pueblecito de Iowa, de la zona sur de Iowa, pero me enviaron al cuartel de esta ciudad, ya sabes a cuál me refiero, el de las afueras, a la espera de un nuevo destino, seguramente Afganistán, por lo del 11-S y todo eso, aunque uno nunca sabe, son tiempos difíciles, hay demasiados enemigos, conque quizás acaben mandándome a otro sitio, a Zimbabue, a Siria o incluso a Irak, uno nunca puede estar seguro del siguiente destino, aunque la verdad es que me da igual, porque lo que yo quiero es viajar, conocer mundo, vivir aventuras y sentir emociones, emociones tan reales como las que me embargaron al verte en la puerta del súper, con tu carrito y tu melena y tu sonrisa, vamos, con todo lo tuyo en general, y me dije ánimo, William, acércate y pregúntale si quiere tomar un refresco, y aquí estoy, hecho un saco de nervios, soltándote el rollo y esperando que me eches un cable, porque, ¡uf!, no sabes lo mal que se pasa tratando de decirle a una desconocida que, bueno, que es la mujer más hermosa que jamás ha visto. La chica continuaba observándole, aunque había bajado la guardia y sus labios apuntaban una sonrisa, como si agradeciera el esfuerzo de un hombre que, bien mirado, sólo aspiraba a conocerla. Y comoquiera que ella también andaba cansada de tanta soltería, y comoquiera que además se sintió conmovida ante los balbuceos de un soldado que no encontraba reparos a la hora de viajar a Afganistán pero que temblaba al hablar con ella, respondió de la única manera con la que una dama puede invitar a un caballero a adentrarse en su corazón:

			—Me llamo Louise.

			Al noviazgo le siguió la boda y a la boda el primer hijo y al hijo la casa nueva y a la casa otro embarazo. Todo a una velocidad asombrosa, como si anteriormente hubieran estado perdiendo el tiempo y tuvieran que recuperarlo a marchas forzadas. Y entonces, cuando el mundo se había transformado en un lugar perfecto, cuando se despertaban agradeciendo a Dios la vida que les había dado, cuando creían que Texas era el paraíso soñado, llegó la carta anunciando la movilización de William y la pareja entendió que debajo del cielo siempre arde un infierno. El capitán recibió la orden de integrarse en la Combined Joint Task Force-7, una fuerza de inteligencia destinada a supervisar la seguridad de los cuarteles repartidos por todo el territorio iraquí, y eso es lo que William O’Brien ha estado haciendo durante los últimos meses, recorrer el país de cabo a rabo, cruzar el desierto de una punta a su contraria y visitar las bases militares con bandera americana, algunas de las cuales ni siquiera figuran en los mapas. Sin embargo, desde hace unos días y como consecuencia de una alerta por riesgo de atentado, permanece replegado en la Zona Verde de Bagdad, donde ha recibido la noticia sobre la enfermedad de su esposa y donde aguarda la asignación de un nuevo destino, seguramente un lugar tomado por la insurgencia, puede que Basora o Faluya o Najaf, quién sabe. Por suerte, esta noche se encuentra en el campamento más protegido de Irak y eso tranquiliza al hombre que yace sobre este catre, el de los ojos abiertos en la noche y la esposa palpitando en la mente. Su mujer lo necesitará más que nunca, así que ninguna bala puede cruzarse en su camino. Es su deber regresar a casa entero, sin heridas ni traumas ni ganas de reengancharse, pero sobre todo con las manos disponibles para levantar a una familia que, a tenor de los últimos acontecimientos, ha pasado a depender enteramente de él.
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			Base España (Diwaniya), 28 de febrero de 2004

			 

			 

			Jorge Martín del Pozo patrulla la zona perimétrica de Base España. Es una misión sencilla, la rutina de siempre, localización y destrucción de morteros. Aun así, los chicos se mantienen alerta, vigilan los flancos desde las troneras, sus dedos rodean en todo momento el gatillo. Reina el silencio en el interior del blindado, se palpa la tensión en el ambiente, no se obvia la espontaneidad de la guerra. Y este clima se respira en el habitáculo cuando uno de los muchachos, el soldado guasón de turno, se tira de pronto un pedo y el pelotón estalla en carcajadas. Los reclutas se relajan al instante, se sienten repentinamente seguros, y bromean con el asunto del cuesco, estás podrido, macho, hasta que el sargento pone un poco de orden, venga, tíos, no os distraigáis, antes de divisar, plantada en mitad de la calzada, la figura de un policía agitando los brazos, señalando un callejón y gritando ¡Alí Babá, Alí Babá, Alí Babá! Así llaman a los ladrones en este país, como en las mil y una noches. Martín del Pozo indica al desconocido que le ha entendido y ordena al conductor del blindado, Manuel «Fitipaldi» López, que siga al agente. Enfilan una ruta oscura, ideal para emboscadas, sin testigos en derredor, hasta que el guía se detiene junto a dos compañeros que le esperan en la esquina. Hace frío, el maldito frío del desierto en la madrugada, y la bruma dificulta la visión. Tres soldados españoles se apean del blindado y avanzan por una pendiente en sombra. No se fían de los policías, muchos apoyan a la insurgencia, así que mantienen la distancia. Han caminado cincuenta metros cuando el sargento, puestas las gafas de visión nocturna, entrevé dos carros, encabezados por sendas mulas, junto a una pila de proyectiles calibre 120 que alguien debe de haber sustraído del polvorín. No hay presencia humana a la vista, tal vez Alí Babá ha puesto tierra de por medio. Pero no, no es así. Los infrarrojos detectan cuatro espectros verduscos acercándose por la vereda. Martín del Pozo ordena el despliegue de sus hombres y pide a los policías que se coloquen a sus espaldas. Sin embargo, los agentes ansían demostrar su valía y echan a correr hacia los desconocidos, les hablan a voz en grito y arranca una discusión. El jefe del blindado no entiende palabra y, pese a esto, advierte claramente el peligro. Preparaos, chicos, que se va a liar parda. Y justo termina la frase cuando alguien rompe el fuego y dos trazadoras iluminan la noche. El militar puede verlas venir a cámara lenta, como si el tiempo se hubiera fraccionado, y observa sus colas con cierto deleite. Un espectáculo hermoso, podría decirse. Por suerte, las balas sobrepasan su posición y se pierden en retaguardia. Cuando oyen la segunda ráfaga, los soldados se echan cuerpo a tierra e inician el contraataque. Seis hombres, tres españoles y tres iraquíes, disparan contra cuatro ladrones. Es el primer hecho de armas del sargento, una auténtica incursión en la guerra. Mañana llamará a su padre para contárselo, igual que hizo cuando se estrenó como paracaidista. Eso si sale vivo. Porque la munición de ambos bandos silba a su alrededor, desde delante y desde los flancos y desde atrás, creando una gran confusión. El cabo José Antonio Moreno Moreno abre fuego ametrallador descontroladamente y el soldado Rafael Oliveras Bosch, con una rodilla en el suelo, hace un doble tab impecable. Martín del Pozo también dispara. Siente el calor de la pólvora en el rostro y el frío de la noche en la nuca. Cada vez que aprieta el gatillo se forma una minúscula nube ante sus ojos, un vaho azulado que le incita a pensar, incluso en un momento como éste, en la belleza de la guerra, una belleza también manifiesta en las intermitencias de la linterna adosada a su fusil. Como teme delatar su posición, la enciende, dispara y la apaga, y luego repite la operación una vez tras otra —luz, tab, tab, oscuridad; luz, tab, tab, oscuridad; luz, tab, tab, oscuridad—, convirtiendo la refriega en un espectáculo discontinuo de cuerpos y ráfagas y sombras, cuerpos y ráfagas y sombras, cuerpos y ráfagas y sombras.

			El sargento gasta veinte cartuchos en pocos minutos, Oliveras Bosch otros tantos y Moreno Moreno un cargador. Los agentes iraquíes, todavía enganchados al percutor, muchos más. Esos hombres disparan con tanta insistencia que Martín del Pozo tiene que gritar alto el fuego cinco veces antes de que le obedezcan. Después ordena a los policías que inspeccionen la zona, pero ellos se niegan, que vayan otros, no son tan idiotas. Discuten en idiomas distintos, elevando el tono de voz, y pierde el español, que acaba saliendo al relente y avanzando tembloroso en la noche. Cuando alcanza la posición enemiga, tropieza con una zapatilla abandonada, un charco de sangre y una mula agonizando. Ojos negros, boca abierta, lengua hinchada. Sigue adelante unos metros, levantando el fusil ante cualquier ruidillo y oyendo su propia respiración, hasta que se cerciora de que los ladrones han huido y de que su pelotón ha obtenido una victoria. O eso parece. Porque, justo cuando hace una señal a sus compañeros indicando que la zona está asegurada, alguien le salta al cuello. Martín del Pozo se revuelve, masculla un improperio, piensa en sus seres queridos. Tiene a un iraquí colgado de su espalda, quizá con un cuchillo en la mano, y no consigue sacárselo de encima. Tampoco logra darse la vuelta para ordenar a sus hombres que lo abatan, por lo que emplea sus mejores tácticas cuerpo a cuerpo, y al final, un codazo por aquí y una patada por allá, consigue zafarse de su agresor. Se aparta de un salto y, cuando ya ha desenfundado la pistola, entrevé el rostro de uno de los policías, uno que en verdad no le estaba atacando, sino abrazándolo y besándolo y agradeciéndole haber repelido el fuego. El sargento guarda el arma, se repone del susto y maldice al desconocido, pero percibe tanta gratitud en los gestos del otro que, en vez de abroncarlo, acepta un segundo achuchón. Después manda a Oliveras y a Moreno de regreso al blindado, mientras que él, junto con ese mismo agente, recoge los proyectiles robados, monta en uno de los carros y arrea la mula rumbo a la base. Durante el trayecto el policía se empeña en enseñarle una canción popular iraquí y se troncha ante la pronunciación del español. Es así como los hombres traban amistad en la guerra: sentados en un pescante, dando la serenata, aclarando la noche con sus risotadas. Poco después, cuando llegan al blocao, el agente regala un rosario a Jorge Martín del Pozo y ese objeto, recuerdo de una refriega en la ciudad sin ley, simbolizará por siempre sus días en Irak.
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